Presencia carismática del Espíritu Santo en Santa María Eufrasia 
En Santa María Eufrasia se encuentran palabras y visiones del don de ciencia 

Así con frecuencia ella prevé las cruces y pruebas que van a cernirse sobre ella; conoció intuitivamente al Cardenal Odescalchi 4 años antes de haberlo encontrado. Lo conocía en su corazón, tuvo la visión de él. Lo reconoció enseguida durante su primer viaje a Roma. También conocía en esta luz del corazón que da el carisma de ciencia, a la señora de Couëspel quien entrará al BUEN PASTOR y será uno de sus mayores apoyos. Cuando ella llegó, Santa María Eufrasia le dijo: “Fue realmente a usted a quien yo vi en Dios, a pesar de mis pecados. Yo la conocía en su luz divina… usted será mi sostén y fundará, yo lo veo, en Ginebra y Turín”. Hizo la misma reflexión a las Hermanas  de Chile que llegan a la Casa Madre, al fin de sus días, en 1867:“Son tal como Dios me las hizo ver en la oración”- 
Además durante la oración y la acción de gracias le llegaban muchas palabras de ciencia, recibía muchas luces interiores: A veces estaba dudosa frente a las fundaciones, los nombramientos y su Consejo también dudaba. Entonces su método era muy simple: se ponía a orar y hacía orar a todo el mundo. Con frecuencia le venían certidumbres: “intuiciones” – que el Espíritu Santo ponía en su corazón en el momento de la Comunión y salía diciendo: “Vaya! Se hizo la luz”. Lo decía con mucha alegría, del corazón, esta alegría de la acción de gracias
En Santa María Eufrasia también hay durante toda su vida un carisma fuerte de enseñanza, manifestado en palabras de sabiduría, de fe, consuelo, profecía, que tocan el corazón Una palabra puede tocar simplemente la  inteligencia: es una inteligencia que habla a otra inteligencia. Las palabras que tocan el corazón, son palabras de sabiduría, consuelo o fe.

Santa María Eufrasia era muy convincente: sabía comunicar sus propias convicciones, pero esta lectura humana de su personalidad no basta para explicarlo todo, lejos de eso su conocimiento amoroso de la Palabra no se explica ni por su educación, ni por sus trabajos personales. Es verdad que leyó la Escritura, que tenía gran memoria, pero aun así! El Espíritu Santo le hace saborear interiormente la Palabra de Dios y las Palabras de la Escritura fluyen de su boca, su pluma, con espontaneidad típicamente carismática. Sus Conferencias están llenas de una fuerza que no sólo impacta el corazón, sino que lleva a actuar. Al salir de sus conferencias las Hermanas decían: “Estábamos como electrizadas” .Las Hermanas tienen un vocabulario que muestra que estaban profundamente tocadas en el corazón y eso las ponía en movimiento. Están listas para partir lejos, para fundar.
En el acompañamiento espiritual tiene un carisma especial para clarificar, consolar, confortar y curar los corazones. El poder de su palabra era extraordinario. Jamás se salía de una entrevista con ella, dicen quienes la conocieron, sin llevar frutos de luz, fuerza, celo, paciencia y amor.
Especialmente tenía el arte de fundir el corazón de las chicas más difíciles: a veces bastaba simplemente una mirada, una palabra o el signo de la cruz hecho con la joven. Su cercanía desvanecía las penas interiores. Ejemplo: Una religiosa había concebido un verdadero odio hacia otra y la tentación era muy fuerte. Cansada de luchar, se abrió a Santa María Eufrasia. La Madre la escuchó hasta el fin y le dijo: “Hija mía, regáleme esos sentimientos y viva feliz con su Dios”. Y realmente la tentación no volvió jamás.
A veces obtenía curaciones físicas. Hay muchas en los testimonios del Proceso de canonización. Ej: a una niña de la Preservación que tenía tifo le dijo: “Hija mía en nombre de la obediencia, no tendrá más fiebre”. Y curó inmediatamente, O una Hermana que trabajaba en el jardín, curada de la misma manera.
Al fin de su vida, una de sus enfermeras tuvo una dermatitis facial infecciosa con fiebre. Se preguntaba si podría acercarse a la Madre, “que me necesita”. Santa María Eufrasia arregló las cosas,
La subsistencia de la Casa Madre fue un milagro permanente. En cierto momento hubo 1100 personas para alimentar. Santa María Eufrasia tenía confianza ciega en San José, en la Virgen María y una fe capaz de transportar montañas, creía fuertemente en la gracia de la oración de sus Hermanas, creía en la Providencia.
Muchos testimonios nos revelan en ella el dón del discernimiento. Aún llegaba a leer las conciencias. A cuántas Hermanas apaciguó o volvió al camino gracias a este carisma! A veces les salía adelante. En la Capilla, una Hermana que será después Consejera General estaba atormentada con penas interiores muy fuertes, a tal punto que en el último momento vacilaba en comulgar. Santa María Eufrasia le envió una Hermana para decirle que no temiera comulgar.
En 1845 las Hermanas de Puy querían expulsar una alumna que no respondía, pero no deseaba partir. Santa María Eufrasia  va a encontrarse con ella y con la Maestra, Anima a la joven y le dice a la Maestra que esta chica sería muy pronto una Hermana Contemplativa muy buena, lo que sucedió.
Pronunció también palabras proféticas sobre las vocaciones
A la tercera Superiora General María de Santa Marina Verger, en noviembre 1845. Esta joven viene a acompañar una de sus amigas que quiere ingresar como religiosa. Se le fija la fecha de entrada para el 8 de diciembre, diez días después. Enseguida se dirige a la otra joven: “Ud también entrará en nuestra casa, Dios la quiere aquí, se lo aseguro y vendrá el 8 de diciembre próximo con su compañera”. Esta casi cae de su silla… Realmente ella tenía gran deseo de la vida religiosa, pero no había pensado en absoluto en el BUEN PASTOR. Además tenía que resolver problemas familiares insolubles. Todo se resuelve en los diez días y llega el 8 de diciembre con la otra joven. Santa María Eufrasia envía una Hermana pidiéndole que esperara dos jóvenes (no una). Cuando llegó dijo a la joven: “Sabía que Usted vendría.”

A la Hermana María Agustín Fernández Concha, quien regresa a Chile como Provincial le dijo: “Dios me hizo ver en la oración la casa de Santiago y sus designios sobre ella”. Santa María Eufrasia le dijo eso en 1867, es decir meses antes de morir y agregó: “Un día tendrán un noviciado numeroso”. La joven religiosa se puso a reír. Santa María Eufrasia agregó: “No ría es una luz profética y quiero que sea el semillero de donde salgan religiosas que lleven el Instituto a otras comarcas” .De Chile nacieron fundaciones en Argentina, Uruguay, Brasil…Esta es la presencia carismática del Espíritu en su vida
Presencia santificadora del Espíritu Santo en Santa María Eufrasia 
Dones activos prácticos
El más humilde de los dones es el de Temor filial que comunica un vivo sentimiento de la grandeza de Dios y el horror al pecado. Es un temor amoroso, es el temor del niño que no quiere contristar a sus padres. Es un temor que deja la dulzura en el corazón y trae la paz. Hay un matiz de delicadeza en este temor de afligir al que se ama. Va a la par con el corazón pobre, humilde, abre el camino a la confianza filial, es el dón de la Infancia Espiritual
Santa María Eufrasia estaba habitada por la ternura y misericordia con una gran humildad, fuerte unión a Cristo, en los momentos de esperanza y en las pruebas. Este don de temor filial, se encuentra toda su vida. Se tiene la impresión que es como una niña delante de Él

Muy próximo al don de temor, tenemos el don de piedad filial. Es un don que ahonda nuestra relación con el Padre. Piedad es ternura filial: es el sentimiento, el hábito que traduce la relación del hijo/a respecto a su padre, a su madre. Ese don nos familiariza con lo divino, con la Trinidad. Estas tres personas se vuelven personas vivas: no son una abstracción. También nos familiariza con María y los Santos del cielo, toda la comunión de los santos. Esto hace que el don de la piedad filial se exprese en alabanza, acción de gracias. Nos enseña a abandonarnos a la ternura de Dios en una confianza sin límites. También nos hace percibir que los otros son Hijos de Dios. 

Es un don que se irradia en dulzura; libera la oración del corazón, la cual en lugar de ser una obligación se convierte en respiración amorosa. Este don nos hace entrar en la intimidad con Dios. Este don se ve en toda la vida de Santa María Eufrasia. A ella le gustaba perderse en el océano de amor del Corazón de Dios. Estaba consumida por el amor de Dios. 
Su unión a la Eucaristía a donde viene a depositar todas sus penas y en donde contempla el fuego del amor de Dios que está totalmente en el Corazón de Cristo. También su familiaridad con la Virgen María, los Santos Ángeles, todo este mundo le está próximo no por afectación. Es una mujer que tiene los pies en tierra: 1100 personas para alimentar cada día… La familiaridad con la Virgen María se acentúa aún más fuertemente al fin de su vida, cuando dice que la ve con los ojos de su corazón, y casi siente físicamente la presencia de María, sobre todo al acercarse la muerte. El don de piedad filial abre a la bienaventuranza de la dulzura.
Entre los dones más activos tenemos el don de fortaleza donde el Espíritu Santo nos enseña a vivir en la paciencia y perseverancia. Nos lleva a actuar y fortifica la paciencia. Es el don de los mártires, de fortaleza, en el martirio. Es un don que enseña a sufrir por amor y se expresa en el celo, Nos enseña a vivir en lo cotidiano con las mil pequeñas dificultades de cada instante. 

El don de fortaleza es uno de los más eminentes en la vida de Santa María Eufrasia. Se puede encontrar en todos los momentos de su vida, dadas las pruebas que sufrió. Sobre todo en las primeras fundaciones y en el momento del Generalato. También en la grandes pruebas del fin de su vida.
Se expresa en su vida especialmente a través de su celo, que ella siente como fuego ardiente. Fuerte en la audacia, pero también fuerte en la paciencia y en la perseverancia. Fuerza y dulzura

Por el don de Consejo el Espíritu Santo se une a nuestro discernimiento. Santa María Eufrasia experimentó frecuentemente el don de Consejo.

Subrayemos cómo la oración ocupó en ella gran lugar ya sea la Eucaristía, o la oración. Allí fue donde recibió mucha luz para ella y para los otros

Su entrada a El Refugio fue fruto del don de Fortaleza y Consejo, a pesar de todas las oposiciones, allí es que el Señor la quiere.
Su decisión de fundar las Hermanas Contemplativas, a pesar de todos los obstáculos. Comprende el don de Fortaleza y de Consejo. La misma cosa se puede decir del Generalato y de muchos otros momentos de su vida. Recordemos la Palabra de Jesús que es una Palabra siempre viva: “Lo que tengan que decir les será dado en el momento, porque no serán ustedes los que hablarán, sino el Espíritu de vuestro Padre que hablará en ustedes” (Mt 10, 19)

Es necesario orar al Espíritu Santo; creer en Él y darle la posibilidad de entrar.

Dones contemplativos

Al lado de estos dones que son los más prácticos, activos, están los contemplativos que vienen a sostener nuestra fe, caridad, y nos hacen penetrar más profundamente en la unión con Dios. Entre ellos el don de Ciencia que no es un don para hacernos más sabios, sino un don que nos hace apreciar las cosas, los acontecimientos, las personas en su justo valor para relacionarnos con Dios. La luz del Espíritu Santo nos hace sentir que las cosas son caminos que nos conducen a Dios y al mismo tiempo, que las cosas del mundo sensible no son nada respecto a Dios.
El don de Ciencia purifica la sensibilidad porque la realidad puede engañar y podemos dejarnos engañar. Podemos buscarnos hasta en la oración, y creernos santas cuando solo somos grandes pecadoras. Podemos creer que ya estamos, que hemos llegado a no sé cuál morada de Santa Teresa y estamos mirándonos en el espejo de nosotras mismas. 
El dón de ciencia es un don que requiere purificarnos, despegarnos de las criaturas, de todo lo que no es Dios. Al mismo tiempo nos enseña a acoger las cosas como dones de Dios. Eso vale para la oración, para el trabajo apostólico, para la vida de relaciones El Espíritu Santo nos enseña a gustar una amistad y al mismo tiempo a hacérnosla vivir en la verdad de nuestra castidad. Santa María Eufrasia a través de todo lo que sufrió y pasó tiene un corazón que respira mayor humanidad 

Santa María Eufrasia debía ser fuerte frente a las pruebas, pero vino la ciencia del Espíritu Santo a purificarla en su sensibilidad, en sus relaciones para que sólo el Señor fuera el móvil de toda su vida. Los años precedentes al Generalato fueron muy probados: en el plan personal: el Espíritu Santo vino a purificarla e iluminarla en sus afectos para que el Generalato no fuera su obra sino la de Dios.
La oración para Santa María Eufrasia  es el tiempo fuerte de la jornada, vivió con sencillez y don de sí. Su oración se volvió mucho más simple, pero tuvo una larga purificación. Más allá de las pruebas, el Espíritu de ciencia le enseña a consolar a otros.
Muy cercano al de ciencia, está el don de entendimiento, que a su manera viene a sostener la oscuridad de la fe. Nos da una inteligencia amorosa del Dios Trinitario, de toda la historia de salvación El Espíritu Santo a socorrer nuestra debilidad haciendo que esta adhesión se vuelva amorosa. Santa María Eufrasia tuvo una relación muy sencilla con Dios porque permaneció humilde. Ni siquiera se cuestionó su fe popular, fue a Dios con todo lo que había recibido, sobre todo respecto a la Palabra y la oración.

Su fe fue puesta a prueba y no sólo en la noche de la sensibilidad, sino en la gran noche que invade toda la persona. Vivió en su corazón las dificultades (vulnerabilidad) de las mujeres. No es poco ser cuestionada en su dignidad en su honor, pero estaba segura de la Voluntad de Dios y vivió todo eso en la paz del corazón. Las luces del Espíritu Santo la unen aún más profundamente al Señor en quien se abandona.
El don de sabiduría engloba los anteriores, pero tiene la peculiaridad de que está más profundamente al servicio del amor, mientras que los de ciencia e inteligencia están más al servicio de la fe y la esperanza

El don de sabiduría es el don del gusto de Dios,  en el sentido estricto del término, es el don del sabor de Dios. Como dice el salmo el don de sabiduría es el que nos hace saborear cuán bueno es Dios y su fruto más directo es la paz del corazón. 

En Santa María Eufrasia el don de sabiduría está presente a lo largo de su vida, pero se acrecienta, toma su medida plena, en la segunda parte de su vida. Su unión con el Señor es inquebrantable. Los acontecimientos, las personas son apreciadas bajo el ángulo de Dios. Eso no quiere decir que ella no reflexionara con su inteligencia sobre las cosas, sobre los acontecimientos, sino que hay una mirada del corazón que hace que ellos sean apreciados bajo el ángulo de Dios 
Las contradicciones, los fracasos, la hacen sufrir, pero no la quiebran en la intimidad de su corazón, desde que se manifieste la gloria de Dios  Por el don de sabiduría ella gusta la misma sencillez de Dios. El amor con sus matices de ternura y misericordia está en el centro de su existencia, 

Lo importante es percibir que el Espíritu Santo actuó en su vida y que ella se abrió a su acción que es simple: Eso nos hace descubrir la generosidad amorosa de Dios, capaz de hacer maravillas en Santa María Eufrasia. Es verdad que Santa María Eufrasia recibió mucho, dio mucho a través de los caminos que le hicieron sufrir.
